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Hace poco tiempo fueron encontrados dos fragmentos de lápidas 
hebraicas en Falset, en un huerto de la finca "La Fuina", propiedad 
de D. José M.a Divorra; una de ellas servía de grada en un margen 
del huerto {1) y el otro fragmento apareció al desmontar parte del 
muro de la bomba del pozo. Al parecer, estos fragmentos habían sido 
aprovechados para la construcción dicha, hacía unos cuarenta años, 
y procedían del Camino viejo de Porrera, de donde habrían sido 
trasladados. Posiblemente tengan relación con la referencia que nos 
da Torres Amat en la nota publicada por Villanueva en su Viaje 
Literario (2): "No sólo Monjuich, sino algunos pueblos de esta costa 
conservan muy antiguas memorias de los judíos, y aún en Falset me 
ha dicho el limo. Señor Arzobispo Don Fr. Francisco Armañá, que, 
pasando de visita le hablaron de alguna inscripción hebrea que hay 
cerca de las minas de plomo de aquella villa, a las cuales quizá acu-
dirían los judíos". En la obra del profesor F. Baer, Die Juden im 
christlichen Spanien (3) encontramos noticias sobre judíos originarios 
de Falset, de fines del siglo X I V , lo que abona la noticia anterior. 
Hoy día, gracias a la generosidad de dicho Sr. Divorra y sobre todo 
al celo ejemplar del Rdo. Dr. Pedro Batlle, Director del Museo Dio-
cesano de Tarragona, se encuentran dichos dichos dos epígrafes en 
este Museo, tan rico en lápidas aunque no hebraicas. 
Del estudio que hemos podido hacer de las dos lápidas en el dicho 
Museo, desprendemos que las dos representan dos fragmentos de una 
misma lápida originaria, de la cual aún nos falta un pequeño frag-
mento, que sería intermedio entre aquellos dos. La naturaleza geoló-
gica de las dos piedras, idéntica arenisca, el entallado mismo de 
ambas, en forma piramidal, el vaciado de las letras y aún el propio 
contexto, todo abona para considerarlas como fragmentos de una 
(1) Este fragmento lo había ya comunicado tiempo atrás al Dr. Batlle, el 
Rdo. José M.* Franquet, con fotoqrafía del mismo. 
(2) Vol. X X . pág. 105. 
(3) Vol. I, pág. 722. Berlín, 1929. 
misma lápida sepulcral hebraica, Sabido es como entre los judíos 
españoles era frecuente el empleo de piedras, tumulares o funerarias 
de grandes dimensiones; algunas de ellas, encontradas y estudiadas 
por nosotros anteriormente (4), alcanzan grandes dimensiones, sobre 
todo en longitud y altura. Luego, con la expulsión de los judíos, estos 
magníficos bloques pétreos de las lápidas sepulcrales judaicas fueron 
a veces aprovechados para finalidades constructivas, a menudo como 
dinteles. Una suerte parecida debió tocar a la lápida de que trata-
mos, y es de creer que, habiéndose truncado la lápida en este nuevo 
menester, sólo nos han llegado los dos fragmentos principales de la 
misma y se haya perdido el otro fragmento más pequeño. 
He aquí las medidas del fragmento núm. 1: 0'935 m., 0'875 m. 
y 0'900 m. en sus tres aristas longitudinales, 0'250 m. de ancho en 
su base, y 0'200 m. de altura desde la base a la arista superior 
(Lámina I, 1). El fragmento núm. 2 mide: 0780 m., 0750 m. y 
0740 m. en sus tres aristas longitudinales, 0*270 m. en la anchura 
de la base y 0'150 m. en su altura (Lámina I, 2) . Como se ve, la 
forma de la piedra era piramidal, de sección triangular, emparenta-
da a las de forma amigdaloide empleada con frecuencia por nues-
tros judíos (5). Sin embargo, hay que notar que la altura de la misma 
es pequeña, de modo que no se levantaba mucho sobre el nivel del 
suelo, a diferencia de otras lápidas. También es de notar que la ins-
cripción sólo ocupa una cara, la superior de las dos visibles de la 
lápida, y aún de un modo incompleto, pues el epígrafe es muy sobrio. 
Los caracteres hebraicos son correctos, bien conservados, y miden de 
seis a siete centímetros de altura. Una línea recta separa el renglón 
superior del inferior de la leyenda epigráfica. 
He aquí su transcripción: 
N M R R M P rara 
r m ü s u ? t z n m 
La traducción de las palabras enteras y legibles es la siguiente: 
Lápida de sepultura del piadoso, honrado... Tolitoli (?) que murió en 
el mes de Sebat del año 5196 ( = 30 Diciembre 1435 - 29 Enero 1436). 
(4) Cf. D'Epigrafía hebraico-catalana en Anuari de VInstitut d'Estudis Catalans, 
Vo!. VII (1931). 
(5) Sobre todo, en la judería de Gerona. 
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Como vemos, la inscripción es muy sobria, sin acompañamientos 
de las frases y eulogias bíblicas, tan empleadas en otros epígrafes 
sepulcrales de nuestros judíos. La fecha tardía de nuestra lápida, que 
ya coincidía con tiempos de gran decadencia de los judíos españoles, 
explica quizá esta parquedad de nuestra inscripción. En cuanto al 
nombre del difunto, dada la poca seguridad en la lectura, por el es-
tado tan borroso y deficiente de esta parte de la inscripción, nos 
abstenemos de todo intento de identificación. 
En verdad la epigrafía hebraica de la propia ciudad de Tarra-
gona, no puede parangonarse, ni de lejos, con la conservada de los 
Montjuichs de Barcelona y Gerona; Tarragona, llamada por los cro-
nistas y geógrafos árabes (6) "la ciudad de los judíos", refiriéndose 
sin duda a la densa población de los mismos en ella —-así como en 
buena parte de nuestro Levante—, quedó tan destruida con la inva-
sión árabe que es de creer que su comunidad judaica quedaría muy 
menguada o desaparecería. Además, estaba cerca Tortosa, la cual 
creció mucho con la dominación musulmana y es de creer que, dado 
su activo comercio, sería preferida por los judíos para su residencia. 
De este modo ya encontramos en ella, en el siglo X , al célebre gra-
mático y prosista Menahem ben Saruq. En todo caso, tenemos abun-
dante información sobre la aljama judaica de Tortosa a raiz de la 
conquista por Ramón Berenguer I V (7), y, en cambio, no podemos 
decir lo mismo tocante a los judíos que pudieran habitar en la re-
conquistada Tarragona, Benjamín de Tudela en su Itinerario, en el 
año 1173, pasó de Zaragoza a Tortosa y luego a Tarragona (8) y 
no nos habla de la existencia de una judería en la misma. 
Sin embargo, los judíos habitaban en !a imperial ciudad de Tarra-
gona, reconquistada por Ramón Berenguer III, y su cementerio estaba 
situado, según creemos, cerca de la playa del Milagro, junto al ca-
mino conocido por el Camino del Fortí o deis Fortins; así lo creemos 
por el hecho de haber sido sacadas de este paraje dos lápidas sepul-
crales hebraicas, a fines del siglo X V I I I y aprovechadas como din-
teles de ventanas en la casa conocida por Casa del Degá. en la 
calle de Escribanías Viejas, núm. 6, de la ciudad de Tarragona. 
Esta noticia nos la da el Sr. B. Hernández Sanahuja en su artículo 
sobre estas dos lápidas, publicado en el Diario de Tarragona, del 
(6) Cf.. por ejemplo, el célebre AL-IDWISI. Descriptión de l'Afrique et de l'Es-
pagrte, ed. DOZY-GOEJE, Leiden. 1866. 
(7) Cf. F. BAER. Die Juden im christlichen Spaniert, I. p. 16 y sig. 
(8) Cf . la t raducción castel lana de I. GONZÁLEZ LLUBERA, pág . 5 1 . 
día 21 de enero de 1877 (9). Dice que los dos sepulcros fueron des-
cubiertos en 1797 por el erudito arqueólogo Don Carlos González de 
Posada, canónigo de la Metropolitana de Tarragona, debajo del ca-
mino deis Fortins, y nos dice que en el mismo paraje había otras 
tumbas empotradas en el muro de sostenimiento del citado camino. 
En efecto, aun hoy día pueden verse en la parte inferior del muro 
del camino, muro edificado con mucha posterioridad, alguna piedra 
muy parecida a las tumulares hebraicas. Por la cara observable no 
corre ninguna inscripción; podría ocupar la cara interior o bien ser 
la piedra anepigráfica (Láminas II, 1, 2 y III, 1). 
Respecto a las otras dos lápidas con inscripción y que fueron co-
locadas en la citada casa de la calle de Escribanías Viejas, han sido 
ya estudiadas (10), si bien apuntamos alguna corrección y una buena 
y clara fotografía, debida, como las otras, a la gentileza del Rdo. Pedro 
Batlle. Las dos lápidas son casi del mismo año, en análoga caliza de 
color amarillo, de talla algo irregular, y están escritas con el mismo 
estilo y con las mismas eulogias finales, probablemente de la misma 
mano. He aquí la transcripción de la primera, que mide 1 '50 m. de 
longitud por 0*43 de altura y descansa sobre dos piedras sepulcrales 
romanas que forman las jambas o montantes de la ventana (Lámi-
na III, 2 ) : 
p r e r ra ü ^ n rap n r 
ú ú W t i w ' j w n raD3 
Que traducimos; "Esta es la sepultura de R. Hayyim (11) ben 
R. Ishaq; que murió en el mes de Nisán del año 5060 ( = 2 í de 
marzo a 20 de abril de 1300). Habrá paz, descansarán en sus estra-
dos" (Is. 57, 2). Esta fórmula es muy frecuente en nuestras inscrip-
ciones hebraicas, ya en sigla como aquí, ya desarrollada. No tenemos 
más noticias de este R. Hayyim ben R. Ishaq. 
(9) Reproducido en el Butlletí Arqueològic de la R. Societat Arqueològica 
Tarraconense ( 1 9 2 5 ) , n ú m . 2 3 , p á g . 1 0 - 1 6 . 
(10) Aparte eí citado estudio de Torres Amat. violas el P. Fita, que corrigió al 
anterior (Cf. Butlletí Arqueològic, 1925, núm. 23, pág. 16 s. y Bol. R. Acad. His-
toria, vol. XLIII . pág. 460-62; J. M. SCHWA». Rapport sur tes inscriptións hebrai-
ques de l'Espagne. en Nouvelles Archives des Missions identifiques et littérai-
res, X I V . Paris 1907, pág. 377.) 
(11) No, Hayyán. como se había interpretado por el P. Fita. 
He aquí la transcripción de la segunda lápida la cual mide 
0'75 m. de longitud por 0'57 de alto (Lámina IV, 1) : 
r r » n * b w n n p r r r 
R W r m ' • ¿ N » RO 
Ó Í R Í R t t ¡ I 
"Esta es la sepultura de R. Hananya ben R. Sime'ón Arlebí; murió 
en el mes de Iyyar del año 5062 ( = 2 9 abril - 28 mayo 1302). Sigue 
la misma fórmula que en la anterior lápida. 
Tampoco tenemos noticias de este R. Hananya hijo de R, Sime'ón 
Arlebí; en cuanto al apellido Arlebí, es el patronímico de Arlev o 
Arleu, nombre con que es designada, a veces, entre los judíos, la 
ciudad de Arles; no es apellido frecuente en la onomástica hebraico-
española. No puede sostenerse la hipótesis de lectura, con metátesis: 
Alarabí, propuesta por el P. Fita y por Schwab. 
Finalmente, hemos de incluir en este estudio el de una lápida 
judaicolatína, contemporánea seguramente de la célebre trilingüe de 
Tortosa (12), del tiempo en que en la imperial Tarraconense abun-
darían los judíos. Se guarda en el Museo Diocesano de Tarragona y 
fué hallada en el poblado vecino de Pallaresos. No había sido estu-
diada aún, que sepamos, aparte ser registrada recientemente por el 
P. A. Ferrúa, S. I., en el apéndice Inscripciones griegas y judías a 
la obra del Rdo. Dr. J. Vives, Inscripciones cristianas de la España 
romana y visigoda (13). Más que lápida sepulcral al estilo de las me-
dievales empleadas por nuestros judíos, es a modo de cipo o hito que 
se levantaba perpendicularmente sobre la sepultura. En España te-
nemos otros ejemplos de este empleo, sobre todo en lápidas de remota 
antigüedad; así, por ejemplo, en el epígrafe núm. 4 del citado 
Rapport de Schwab, estudiado por nosotros (14), y en cuyo reverso 
aparece una inscripción visigótica o de la baja latinidad. Es un bloque de 
mármol blanco, casi cuadrada, pues mide 0'265 m. de longitud por 
0 30 m, de anchura y 0'07 m. de espesor. En la primera línea aparecen 
tres palmas, a derecha, siniestra y en medio de la línea, acompañadas en 
los dos extremos con el candelabro de los siete brazos. Estos motivos, 
(12) Cf. Schwab. Rapport, núm. 2. 
(13) Barcelona, 1941. 
(14) Cf. D Epigrafía hebraico-catalana, núm. 1 de la segunda serie. 
2. - F ragmento b ) d e la misma lápida 
Muro de sostenimiento del camino "deis Fortins", en el paraje del antiguo 
cementerio judaico (?), con losa anepígrafa y macizo de manipostería 
2. - Detalle de la fotografía anterior, con la losa anepígrafa 
1, - Muro de sostenimiento del camino "deis Fortins", con restos 
de construcciones antiguas 
- ."o 
2. • Lápida hebraica de la fachada de la "Casa del DegS" 
en la calle de Escribanías Viejas, Tarragona 
1. - Lápida hebraica de la fachada de la "Casa del Degá", 
en la calle de Escribanías Viejas, Tarragona 
2. - Lápida judaicolatina procedente de Pallaresos (Prov. Tarragona) 
conservada en el Museo Diocesano de Tarragona 
ç r i i , \ < j > , t i o m s ) $ 
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tan típicamente judaicos, aparecen indicios en la piedra y bastante esti-
lizados, de modo análogo al de la lápida trilingüe de Tortosa. El 
texto en la primera línea se reparte entre la palma central y los mo-
tivos terminales y el tamaño de los tipos es mucho mayor que en las 
restantes líneas del epígrafe; he aquí su transcripción (Lám. IV, 2 ) : 
{palma, candelabro) HI (palma) C E S T (candelabro, palma) 
MEMORIA BONE RE 
CORDATIONIS ISID 
ORA FILIA BENEME 
MORII IONATI ET AX 
IAES PAVSET ANI 
MA EIVIS IN PACE CV 
M OMNE ISRAEL 
AM EN AMEN AMEN 
Lo mismo que en la lápida trilingüe de Tortosa, aparecen aquí 
las frases y modismos "Hic est memoria", "benememorii". El nombre 
Isidora, tan empleado por los judíos y aún por los cristianos, nos 
sitúa ya en ámbito de influencia oriental, probablemente bizantina; 
en el nombre de Ionati hemos de ver el genitivo latinizado de lona 
y, por tanto, no creemos, como el P. Ferrúa, que haya de corregirse 
por el Ionatae, pues también en la lápida trilingüe de Tortosa encon-
tramos el genitivo de luda: Iudanti. Discrepamos del P. Ferrúa en su 
lectura Ionatie Taxiaes, sino que leemos Ionati et Axiaes, de modo que 
este último nombre, de fisonomía griega, sería el nombre de la madre 
de Isidora. También, al parecer, se expresa el nombre de la madre en 
la lápida trilingüe de Tortosa. También es casi traducción de la 
fórmula griega év eEp^ í¡ xoíjir,otç auioS la expresión "pauset anima 
eius in pace". El complemento "cum omine Israel" es típicamente si-
nagogal. No parece que a la lápida le falte ninguna otra línea ni 
palabra por la parte inferior. 
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